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Gi Egura de José Anto- 
nio es ja unlversal- 
e e onto histórica. Fran- 
| do es el Candillo realizador de la 
| nueva vida de Espuña, pero José  escucto. Su figura no puede serrllen 
| Antonio fué su anunciador, su. da más que con materia sólida y rea 
| profeta. La muerte del Fundador con el peso bruto de los hechos. 

de la Falange estará siempre cla- Hace pocos días, su hermano Miguel 
vada en nuestra Patria como sím- al ser liberado de Alicante, nos relató la 
bolo de redención, y los que co- muerte de José Antonio. Ahora nos lle- 
nocimos en vida nunca podre- gaa FOTOS, con motivo de la exhumaci 
mos hablar de él sin dolor, Todo úe sus restos mortales, una información 
lo que sobre José Antonio se £s- tomada por Miguel Mezquiriz en Alicante 
criba ahora tiene que ser bronco, sobre el fusilamiento e inkumación. £l Te: 
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N . hecho poz 
de los oficiales de 
la prisión y por el enterrador. 
Nosotros hemos querido res- 
petar la sobriedad casi jurí- 
dica con que viene hecho 
porque de lo que se hable no 
tolera otra cosa. 

En la carretera que va de 
Alicante a Cartagena, a dos 
kilómetros del.centro de Ali- 
cante, está la prisión provin- 
cial, Y en la celda señalada 
con el número 1, la que ocupó 
José Antonio. 


Arriba. Los restos mortales 
del Fundador de la Falange, 
son trasladados al ataúd, en 
el cementerio de Alicante.— 
El féretro cs conducido desde 
la fosa común al nicho donde 
ha quedado depositado pro- 
visionalmente. 

(Fotos M, Merquiris) 
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ñana-y_sólo unos momentos, tomó descanso, 
echándose.sobre un jergón de esparto que te- 
nía en el suelo, 
Su hermana Carmen, su cuñada Margot 
Larios y su tía Carmen, se habían despe- 
dido ya de él; su hermano Miguel lo 
hizo momentos antes de ser fusilado y 
en la galería, en presencia de los 
guardias y milicianos, José Anto- 
nio le dijo: 
«No te apnres, Miguel, mucho 
£nimo y ¡Arriba Españal» 
Cinco minutos  aproximada- 
mente transcurrieron hasta que 
fué fusilado. Eran las seis de 
la mañana del 20 de noviembre 
de 1936. 
Cuando José Antonio llegó 
al patio de la cárcel donde iba a 
ser fusilado, allí había ya cuatro 
falangistas de Novelda que tam- 
bién iban a ser fusilados. Al ver- 
los, él suplicó que le fusilaran an- 
tes, porque no quería presenciar nin- 


La Cruz y las 
tres medallas y el 
escapulario del mártir. 


Desde que llegó José Antonio a la cárcel, doce 
individuos de la F.A.I., al mando del anarquis- 
ta Toscano, de Huelva, le dicron guardia per- 

“.manente. . 

El juicio se celebró en la misma prisión, cu 
presencia de más de quinientas personas, El 
tribunal popular estaba compuesto por un pre 
sidente, cuatro magistrados y unos diez indivi- 
duos que hacían de jurados. El juicio tuvo que 
ger aplazado varios días, porque nadic quería 
presidirlo. Cuarenta y ocho horas duró el pro- 
ceso y cl último día, a las dos de la madrugada, 
se condenó a muerte a nuestro José Antonio 
José Antonio se defendía a sí mismo. Lc acusa 
ban de que en aquella prisión se había fragnado 
el glorioso Movimiento Nacional. Todos los ofi 
ciales de la prisión fueron encarcelados, por- 

uo el juez les acusaba de estar en contacto con 

osé Antonio. ; 
“El día 20 de noviembre de 1936, José Anto- 
nio“estuvo escribiendo hasta las seis de la ma- 


Miguel, el hermano de José Antonio, 
contempla emocionado las medallas y 
el Crucifijo que llevaba el mártir al 
ser asesinado; Pilar Millán Astray le 
entrega los objetos religiosos. 


Momentos antes de retirar de 
la fosa común los restos mor- 
tales de nuestro José Antonio. 


gún fusilamiento, pero casi a con- 
tinuación volvió a decir: «Y si no 
ahora mismo». El pelotón de fusila- 
miento estaba compuesto por doce 
guardias de Asalto y unos treinta 
milicianos de la F.A.Y., mandados 
todos por un teniente. 

José Antonio llevaba traje oscu- 
ro y sobre Jos hombros un abrigo 
que dejó caer cuando llegó al lugar 
donde se colocó para ser fusilado. 
El pelotón de fusilamiento estabaa 
unos ocho metros de distancia. 

Al dar el teniente de Asalto la voz 
de «disparen», José Antonio levantó 
el brazo y gritó: «¡Arriba Expaña!» 
El pelotón, sin esperar a la voz de 
«fuego», comenzó a hacer descargas 
sobre el cuerpo de José 'Antonio. 
Más de cuarenta personas estuvie- 
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El sepulturero del ce- 
menterio de Alicante, 
muestra en sus manos 
las medallas y la Cruz y 
el escapulario de José 
Antorio. Al fondo de la 
fosa el cuerpo asesinado. 


El Martes Santo, 4 de 
abril, a la una y media de la 
tarde, se verificó la exhuma- 
ción de los restos mortales 
de José Antonio. El desen- 
terramiento fué hecho por el 
mismo que lo enterró: To- 
más Santoja Ruiz y estando 
presentes unas veinte per- 
SOnas. 

Al preguntarle al enterra- 
dor si tenía la certeza de 
que aquel cadáver era el de 
José Antonio, dijo que :sí, 
que lo conocía perfectamen- 
tc, porque lo había visto en 
Madrid y últimamente al ce- 
lebrarse el juicio en la cárcel. 

El cuerpo de José Anto- 
nio apareció a dos metros y 
medio de profundidad; con 
la mano derecha, al altura 
del pecho, defendiendo las 
medallas y cl Crucifijo que 
$ - Sd al morir llevaba. Mo- 
— ad LT. mentos de cmoción y 

== ; : » de dolor: el ente- 
 rrador había 
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Novelda presenciaron el  fusila- pod 
miento de José Antonio, para caer , 
después también ellos fusila- ¡ 
dis sobre su cuerpo. 

A las siete de la mañana 
una ambulancia de la Cruz 
Roja se hizo cargo de los 4 
cinco cadáveres para llc- f |] 
varlos al cementerio de (1 | 
Alicante.Conlaambu- / 
lancia llegaron tam- 
bién unos veinte mi- 
licianos y unos cuan- 
tos guardias de Asal- 
to al mando de los 
cuales iba un tenien- 
te del mismo Cu ; 

José Antonio Ne: 
vaba un Crucifijo 
puesto y hasta éste 
quisieron  quitárselc, 

ero el enterrador no 
es dejó. En una fosa co- 
mún, sin ataúd, con los 
cuatro falangistas de No- 
velda, y mirando al cielo, 
fué enterrado el Fundador de 
la Falange. 

En Alicante nadie se enteró de 
lo sucedido hasta que a la llo 
zada de Miguel, la Radio Nacional dio 
a noticia. 
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Miguel, 
a la puerta 
de la celda. que 
ocupó José Antonio. 


En la celda que ocupaba 
José Antonio, en la pri- 
sión de Alicante, se cele. 
bra diariamente misa. 
(Fotos M. Mexguiriz) 


ron más de un cuarto de 
hora tirando sobre él. El 
cuerpo del Fundador de 
la Falange quedó mate- 
rialmente acribillado a 
balazos. El jefe de.la 
guardia permanente que 
había tenido José Anto- 
nio, el anarquista Tos- 
cano, le dió cl primer ti- 
ro de gracia, mientras 
un miliciano de la F.A.Í. 
se llevaba su abrigo. 
A muy pocos metros 
los cuatro falangistas de 
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Patio de la cárcel y 
lugar donde cayó 
asesinado José An- 
tonio. El sitio apa- | 
rece hoy cubierto 
de flores. 

(Fotos M. Mezqusirix). 
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en la fosa la Cruz, las tres 
medallas y el escapulario de 
José Antonio. 

También el jersey que le 
había hecho su hermana 
Carmen estaba allí. 

Y todos los que estaban 
rezaron oraciones y dieron 
los gritos de España, Una, 
Grande y Libre. 

El cadáver de Lo An- 
tonio estaba completo y la 
cara se le reconocía bien; 
en los pies llevaba prosas 
alpargatas y no tenía ame- 
ricana. 

Envuelto en la Bandera 
Nacional, se le colocó. en 
un ataúd y en hombros de 
falangistas se lo llevó al ni- 
cho' 515, donde espera el 


Arriba. Los restos mortales 
de José Antonio han sido 
colocados en el ataúd, 


En el nicho número 515 del 
cementerio de Alicante, que- 
daron depositados provisio- 
nalmente los restos mortales 


día en que toda España le 
rinda el tributo de honor. 


| falangistas también Javier 


a 


Desde que se liberó Alican- 
te, cuatro falangistas han 
estado de guardia perma- 
nente ante sutumba; y 


Millán (hijo de Pilar Mi- 


¡llán Astray), José Mallol 


(compañero de prisión de 


| José Antonio y primer go- 


bernador civil de Alican- 
te al ser liberado), Alfredo 
Fraile y Miguel Mezqueriz 


/(del Departamento nacional 
de Cinematografía), fueron los 
que le sacaron de allí. 


dijo en el cementerio de 
Alicante «JosélAntonio» y 
las voces de «¡Presen- 


, telo y «¡Arriba Espa- 


ñals se oyeron en todo 


el mundo 2 Ca 
Emma 


El Estado español ha 
hecho con la cárcel pro 
vincial de Alicante algo 


único: entregársela a la fa- 


A las dos y veinte de la tar- 
de Miguel Primo de Rivera 
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Prisión Provincial, donde 
se le encarceló y fué 
asesinado José Antonio. 


milia de José Antonio, para 
ye en ella puedan albergarse 

oscientos niños huérfanos de 
combatientes, como hijos es- 
pirituales de José Antonio. La + 
casa de José Antonio se llama 
ya la cárcel de Alicante. 


La celda que ocupó el Fun- 
dador do la Falange tiene hoy 
un pequeño altar y todos los 
días un sacerdote dice la misa $.$ 
Lo el alma de los caídos por Fi“? 

spaña. 


Y los días 20 de cada mes 
por José Antonio. 


En el patio donde fué fu- 
silado se levanta ahora una 
Cruz, porque este sitio será 
para siempre lugar 
de poregrinación. 


El 20 de noviembre de 1936, 
PALABRAS SOBRE los marxistas, llevados por el 
odio y el materialismo de su 


JOSE ANTONIO, doctrina, creyeron que al ase- 


sinar a José Antonio mataban 


DEL CAMARADA —. también a la Falange. Al cri- 


men, añadieron el error. Hoy 
la Falange Española Tradicio- 


RAIMVNDO FER- : nalista y de las J.O.N.S en 


apretado haz, alas órdentsdel 


NANDEZ CVESTA, er o til Ei 
sE CR ETA RIO les que el mártir soñara. 
3 R. FERNANDEZ-CUESTA., 
GENERAL DE ¡Arriba España! 
FALANGE ESPAÑOLA Galería de la prisión de Alicante. La 


$ pe parta señalada co el núme- 

; ro 1, fué la celda de José Antonio. A 

TR A D l C 1 O N A L I S T A la izquierda está el patio donde se con- 
sumó el asesinato. 


Y: DE LAS J: O. N.: S. Fotos M Mexquirie). 
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Sala de la 
cárcel donde se 
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ASADAS las prime- 
ras emociones de 
Madrid, después 

de los abrazos a camaradas 

y amigos, que volvieron a 

nacer el 28 de marzo, el cro- 

nista, madrileño de arriba 
abajo, no pudo reprimir el 
deseo de visitar el Parque de 
3u infancia. Y al Retiro fué, 
queriendo borrar de su ima- 

ginación la tragedia de 32 

meses de aprobio, para ver 

la «suerte» que habían co- 
rrido las fieras de la clásica 

Casa, solaz y entretenimien- 

to de los tiempos de su 

niñez. 


¿Qué habría sido de los” 


monos? ¿Qué de las infeli- 
ces gallinas? ¿Qué de las 
blancas palomas? ¿Qué del 
oso polar con su constante 
cabeceo? ¿Qué del elefante 
bonachón y simpaticote? 
¿Qué del tigre «que quería 
ser fiera y no llegaba más 
que a gato casi doméstico? 
¿Qué del terrible lcón, rey 
de la selva? Todas estas 
interrogaciones. asaltaban 
su mente con remachona 
insistencia, cuando Alcalá 
aurriba' penetré en el gran 
arque por la puerta del 

aseo de Coches que nunca 
como-en aquellos momen- 
tos tenía el nombre mejor 
E Miles de automóvi- 
es, o mejor dicho, monto- 


- Kgs inmensos dé chatarra y 


ggmas apolilladas, cubría la 


Arriba: Las jaulas de las 
fieras del Retiro vacías.— 
El león del Retiro, supervi- 
viente y macilento, cuenta a 
los lectores de FOTOS su 
odisea. (Fotos C.I,F.R.A.) 


larga Avenida hasta el Angel 
Caído, más caído que nunca, 
quien sabe si de vergúenza o de 
terror. Por allí había pasado más 
de una vez la horda, por allí, los 
milicianos, pistolones al cinto y 
caras de traga niños profanaron 
la belleza Qee Rosaleda, y hasta 
la piedra serena de don. Ramón 
de Campoamor, entre Rosa y Ro- 
saura y el gaitero de Gijón, pa- 
recía querer salir del pedestal pa- 
ra escribir su mejor Dolora, 


... 


Bien pronto pude comprobar 
que las fieras del Retiro habían 
hecho el ridículo durante los dos 
años largos de dominio marxista. 
Ellas, que se creían auténtica- 
mente fieras, vinieron a resultar 
unos mirlos blancos comparadas 
con las fieras de la F.A.Í. o los 
chacales de la Juventud Socia- 
lista Unificada. 

La Casa de Fieras, sin fieras, 
en aquellas horas del Madrid re- 
sucitado parecía una casa de 
huéspedes de tercera categoría, 
deseando conversación con el pri- 
mer visitante que llegase con no- 
ticias frescas o algún bocadillo 


que otro. Porque esto era el Par- : 


que Zoológico del -Retiro: una 
casa de huéspedes sin huéspedes. 

De toda aquella variada fauna 
de mis recuerdos, sólo queda- 
ban unos ciervos, dos . toros 
«Yacks+ y el león reumático y ma- 
cilento. Nada más. Ni monos, ni 
tigres, mi el oso, ni el elefante, ni 
la pantera, y menos aún lás po- 
bres gallinas con su policromía 
de plumas que pasaron a mejor 
vida allá por el 1936. 

Las jaulas vacías, los galline- 
ros exhaustos, la piscina sin agua 
y los peces de colores cn la honda 
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Los gallineros del Retiro sin plumas y 
sin cacareo.—La jaula de los monos, 
donde no gueda más que la jaula. — 
Dos ejemplares de foros «Yack» que 
milagrosamente se salyaron de la «lidia». 
Un ciervo a quienes los rojos Mlamabar e 


¿Negrín y quizá por esto los marxistas “; : E pS: IN > 
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respetaron su vida. (Hotos CI.FoR.A.). 


adiposidad de algún dirigonte marxista. 
¡Campos de soledad, silencio y desola- 
ción! 
o ¡2 o 

Sin embargo el cronista no perdió el 
viaje. Su curiosidad, y sobre todo su 
«obligación le hizo comprender que el 
león arterioesclerósico tenía ganas de 
palique, y al barrote de su jaula se 
acercó al oír un apa- 
gado ruido que pa- y 3 há 
recía el llan- > 
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to de un verdadero gato 


de Ángora. 
—¡Por favor! —— parecía 
decirme —. ¿No tiene «us- 


ted un pedazo de pan, aun- 

que sea de esos que decían 
los rojos que estaban enve- 
nenados? 

El rostro triste del Señor 
de la Selva, y su quedo respi- 
rar, me hicieron comprender 
cuán cfímera fué la resistencia de 
las ficras y su bravo poderlo, ante 
la fiereza de los bárbaros de los so- 
viets injertos en milicianos de la 

Ribera de Curtidores. 

Vacié mis bolsillos, dándole de comer 
el contenido de tres latas de sardinas y de dos 
terrinas de «foi-grass», que al león, natural- 
mente, no le sirvieron más que de aperitivo. 

-—Esto cs lo que entra en mi cuerpo —— me 
dijo — desde hace más que quince días. Si 
tardan un poco más en llegar, no queda de 
imí ni la melena. 

A r de su buena disposición, no me 
utreví a adentrarme en su aposento. 

A lo mejor, el animalito, al ver mi cara de 
«Zona Nacional+, podía acordarse de su in- 
fancia en la India. La conve.sación, pues, la 
mantuvimos a la prudente distancia que se- 
varan los barrotes del exterior. 

—¿Qué tal lo habéis pasado con los rojos? 

-—¡No me recuerde usted cosas tristes! Al 
principio comíamos algo. De vez en cuando 
venfan por aquí los guardas colectivizados 
con un poco de carne que deyorábamos con 
verdadera fruición. Transcurrieron unos días 
y el panorama fué cambiando, hasta Jlegar 
ala tragedia, Y eso que los que teníamos más 


fama de fieras nos pusimos de acuerdo para 
asustarlos. Pero, sí, sí; cualquiera asustaba 
a esos bárbaros con rugidos y colmillos al 
aire. El Retiro cambió de aspecto: ya no 
vefamos, por aquí, ni a niños inocentes, ni 
amas exuberantes, ni siquiera militares sin 
graduación. El Parque era un continuo ir y 
venir de autos desenfrenados, de porrazos 
diarios y de descargas asesinas, Nuestras 
energías iban fallando lentamente. Allá, una 
vez por semana, llegaban los salvajes con 
algún mendrugo, o unos huesos de caballo 
que nos echaban por compromiso. Pero 
esto, con ser tan poco, fué espaciándose dada 
vez más. Y hoy moría la tigresa, al otro día 
estaba cadáver el oso; una mañana, el ele- 
fante hincó la trompa y cayó como una ca- 
tapulta, También dejamos de oír en los pri- 
meros días el alegre cacareo de las gallinas 
y el canto al sol del gallo. Los patos, sin agua, 
igualmente dejaron de existir, también el 
leopardo se convirtió en gato sin cordilla y 
como ni ratones había, falleció el 4 de agos- 
to de 1937. 

—¿Y le MONOS? 

-—Estos fueron los que duraron más. Como 
no tienen un pelo de tontos, se hicieron de 
la C.N.T. Los pobres bichos, cuando veían 
entrar algún miliciano cerraban el puño y 
lanzaban unos gritos de tadhesión»+ a la «causa 
popular*, que ellos creían les iba a servir de 
algo. ¡Bien poco les valió la estratagema! La 
milicianada les tomó a chunga y los po 
bres micos tuvieron que conformarse con ver 
unas caras de risa y jamás ni el más modesto 
cacahuet. 

—¿Y qué fué de ellos? 

—Una mañana acordaron salir en manife- 
tación por el paseo de coches. ¡Nunca lo hu 
bieran hecho! Como aquella Avenida servía 
para aprendizaje de Jos enchufistas de las 
columnas motorizadas y los monos no es- 
taban muy acostumbrados a sortear fanto 
peligro seguido, cayeron la mayoría bajo las 
ruedas de los automóviles. Los que pudieron 
librarse de esta muerte rápida y violenta fue- 
ron cazados entre risotadas y juerga de los 
milicianos en trágico aprendizaje de punte- 
ría fusilera. ¡Un horror, amigo, un horror! 

-—¿Y quién ha podido sobrevivir al cal- 
vario? > 

— Seis animalitos que andan por ahí como 
verdaderos alcaldes de York y un servidor 
de usted, que puedo contarlo, porque mi «ma- 
má Leonar me crió fuerte y curtido para to- 
dos los sufrimientos. 


Y al decir esto y seguramente por el esfue: 
zo de la conversación, el «terrible» carnívor: 
se dejó caer con el rabo entro las piernas. 

Parecía soñar. Yo me alejé de su pos 
llegué nuevamente.a la callc de Alcalá, 

—¿Tiene usted una colilla, caballero? - 
solicitó de mí un pobre transcúnte. 

¡Verdáderamente los rojos habían scnta 
do principio de la igualdad! Porque todo Ma 
drid estaba lo mismo. 

¡Qué treinta y dos mesos! 


MANUEL TALAVERA. 
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Aceites filtrados Sierra de Gata 


Banco del Oeste 
de España 


CAPITAL totalmente suscrito. Pesetas 10.000.000 
RESERVAS. .... e 


Casa Central: 
SALAMANCA 


CALLE ZAMORA, 6 (Edificio de su propiedad) 


Almacén de Coloniales - 


Pescados 
frescos 


Sucursales y Agencias: 
Alba de Tormes, Aldeanueva del Camino, Arroyo 
de Luz, Avila, Béjar, Burguillos del Cerro, Cande- 
leda, Cañaveral, Ciudad Rodrigo, Coria, Hervás, 
Jaraiz de la Vera, Lumbrales, Miajadas, Peñaranda 
de Bracamonte, Plasencia, San Vicente de Alcán- 
tara, Torrejoncillo, Valencia de Alcántara, Villa- 
franca de los Barros, Vitigudino y Zafra. 


Escabeches 
y Conservas 


- Telegramas y telelonemas: 


«MAESO» 
TELÉFONO 1242 


Realiza toda clase de operaciones 


Se facilitan HUCHAS para el ahorro a domicilio 
CAJAS DE ALQUILER: 
Departamentos individuales desde 30 pesetas al año 


Salamanca 


ANALISIS CLINICOS-AUTOVACUNAS 
TRATAMIENTOS ANTIRRÁBICOS 


SUEROS Y VACUNAS 
PARA 
MEDICINA HUMANA Y VETERINARIA 


arco, 14. SALAMANCA sm coo 


INSTITUTO BIOTERÁPICO «FENIX» | 
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-gre de caídos, llegó precisamente en tantas noches a la intemperi 


¡Sol de España! ln este Madrid que resucita 
esplendoroso y donde no se yen ya ni caras de 
odio, mi gestos de rencor, ni puños cerrados ame- 
nazadores. 

Bajo .el cieló azul de la Patria renacida, los 
hombres de la Falange llevan el nuevo estilo a 
todos los rincones de l« citidad, entre brazos en 
alto y palabras de amor. : 


El Auxilio Sucial que 
cumple la vonsig- 
pa de 


Las muchachas madrileñas 
saludan brazo en alto a la 
nueva primavera, que bajo ' 
el signo del yugo y las Íle- 
chas ha vuelto a reír 


ON palabra de profecía y 
augurio de. seguridad, la 
canción de la Falange lo 

lanzó al mundo de las realidades... 
¡Volverá a reír la primavera...!s 
Y por los cielos de España, por 
las tierras y los mares, lo que se es- crificio y el descanso mer 
peraba entre cantos de guerra y san- «4 tanto peligro sufrido v a 


una primavera de victorias. entre metralla y tronar de ca 
Hoy España es una plena can- ones. 

ción de amor y de paz, como de Kje la primavera español: 

amor y de paz es la canción de la y lis mujeres, madres, es 

Falange, que si antes sirvió para posas, hermanas y novias 
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« 
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r 
« 
« 
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llevar a nuestros hombres a la gue- 
rra, y en los tiempos duros de las 
persecuciones, a nuestros camara- 
das para vestir con orgullo la ca- 
“misa azul, ahora, después del friun- 
fo total, las estrofas de nuestra doc- 
trina son rimas de generosidad, de 
comprensión humana y de amorosa 
hermandad entre los hombres. 

Ríc la primavera de la Patria, 
al volteo de las campanas triunfan- 
tes-que acompasan la marcialidad 
de los hombres que llegan de la lu- 


, cha a las ciudades engalanadas, para 


recibir el agradecimiento a tanto sa- 


r 


acogen a los vencedores en- 
tre abrazos de retorno 3 
banderas triunfales. 

Ríe la primavera de ls- 
paña que trae en sus galas 
nuevas, pan y justicia para 
todos. 

Rie la primavera, bajo el 
signo del yugo y las flechas, 
que como nunca cn ésta de 1939 
tuyo jamás más alegría. 


Al fin pue- 
den reír . las 
mujeres madrileñas. 
(Foto Campúa). 


no haya un lugar sin lumbre ni un español sin 
pan», llevd el alimento de la materia y el es- 
píritu, sintiendo la alegría de- vivir, para que 
todos los españoles tengan la precisa cohesión 
que alivie los efectos paté de la con- 
tienda, 

Auxilio Social vence al hambre y al frío sin 
pedir más que la «simpler solidaridad humana, 
para que por simple valoración del hombre des- 
aparezca de una vez la imiseria, quede ente- 
rrada el hambre y retorne el calor 4 los ho- 
gares. > 

Sus consignas son plenas realidades; nada de 
pilabrerías vanas. 

En castizo castellano, Auxilio Social, dijo 
que «obras son amores», y en efecto la obra de 
Auxilio Social es toda ella obra de amor y de 
justicia. 

Entre la tragedia de la guerra y sus natura- 
les perturbaciones cconómicas, fué realidad el 
anbelo y.cosa tangible cl ideal. 

Al hambre marxista, la comida pródiga y 
abundante de la Nueva España. 


Después de las persecuciones sufridas, 
la Falange de Madrid desfila en mar- 
cha alegre por las calles de la ciudad. 
(Fotos Pérez de Rozas y Cifra). 
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Bras 
AFTTTANR So La efigie del Caudillo es llevada 


en júbilo de victoria por las mujeres 
madrileñas, al paso alegre de la paz. 
(Foto Hernando). 


Al frío del terror, el calor de lu 
Falange, la hermandad nacional y 


clases. 


¡Ha vuelto a reír la primavera 
con risa de victoria, con paz def: 
nitiva, con sosiego en las almas, co 
fervorosa cristianidad y júbilo 
triunfo! 


amanccido ya! 

Y Con aurora de luz y cn lo alto las estrellas. 
Porque — coma, dijo cl que no volveremos 4 

vor aunque le tengamos siempre presento" nucs- 


la ayudo mutua pof encima do lis 


¡En España empicza a amanecer! ¡lia 


tro puesto ostá al alo ¿ibre, y en nuestro puesto de ser 
vicio continuamos para seguir laborando por España y 
| por su revolución constructiva, y librarla de las asc- 
chanzas internacionales y asegurar para siempre la des- 
epa ición total y absoluta del comunismo en nuestro 
sucio, 


M. 


Brazos en alto, Banderas de España, Patria, 
Pan y Justicia. Ha vuelto a reír la primavera. 
(Fotos Campúe, Péres de Roros y M, 
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ñ primera 


nalle aclo de la misa ceNe. 
lebrada en Madrid en 
la Plaza de la Independen- 


cia por los caidos par Lspa ña. 


Reportaje áralico de campua. 
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El altar de la misa de campaña de Valencia, en la que aparece la Virgen 
de los Desamparados, patrona de la Ciudad. 
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A la izquierda, 
desfile de tan- 
ques nacionales 


en Alicante. 


/ 


Prisioneros ro- 


in e. y : Ps josen Alicante 


con 


las barcos 


de 


la Escuadra 


fotes. 


a Nuestras tropas entrando en la ciudad de Alicante. 


Murcia. La ciudad celebra 5u liberacion, asistiendo fervorosamente a 


La primera mi- 
sa de campaña / 


en Valencia. 


Una yista de? 


Valencia toma- %. 


da desde un 


avión. 
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los actos religiosos de Semana Santa 
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o 
omo podía pensar el repórter que aquel día iba a ser el úl- 
| timo que podía tener el honor de conversar con el heroico 
: "y laureado aviador de España, Joaquín García Morato! ¡Có- 
mo imaginarse que aquella mañana de sol en el aeródromo de Griñón 
era la víspera terrible del mortal accidente que costó la vida a quien 
tantas veces se la había jugado frente al enemigo en las ajturas rojas! 


y as á 
2 WI . 
Y desgraciadamente era asf. lina tibia mañana de luz clara, alegre y 
jubilosa donde hasta aquel pueblito madrileño llegaba el alhorozo del 
triunfo por la liberación de la capital; donde todo eran risas y conten- 
to, donde los heroicos muchachos de la Aviación española gozaban de 
su bien ganado descanso de la guerra victoriosa, iba a ser veinticuatro 
horas más tarde, trágico escenario del accidente mortal y lugar imper- 
durable de recuerdo y dolor. 


García Morato in- 
vitó a almorzar en su 
compañía a unos 
cuantos amigos di- 
lectos y con ellos al 
repórter gráfico, 
bien ajeno que aque- 
llas fotografías que 
en un rato de buen 
humor se hicieron, 
iban a sor las últimas 
del gran piloto de la 
Patria. 

Morato, animada- 
mente, con ese gra- 
cejo innato en él, 
con su eterna sonrisa 
y su modestia pecu- 
har, nos iba refirien- 
do miles de anécdo- 
tas de la guerra pa- 
sada. 

Sencillamente, sin 
dar ninguna impor- 
tancia a los hechos 
heroicos, con asom- 
brosa naturalidad, 
con la plena concien- 
cia del deber cum- 
plido en su puesto 
de servicio por En- 
paña. 


Después del al- 
muerzo, Morato su- 
bió a su avión, que 
lleva el nombre del 
¿Capitán Haya», otro 
magnífico aviador de 


" España que sucum- 


bió gloriosamente por 
ella. 

Con asombrosa pe- 
ricia, recreándose en 
lo que para él era un 
deporte y un juego, 
García Morato se ele- 
vó a poca altura, rea- 
lizando una prodigio- 
sa serie de acroba- 
cías entre nuestras 
ovaciones, para ter- 
minar aterrizando 
con toda felicidad. 

Nos despedimos de 
él con un fuerte abra- 
zo. ¡El último que he 
podido darle! 

A] siguiente día la 
tremenda noticia se 
esparcía por Madrid 
para correr de boca 
en boca entre la infi- 
nita pena de lo irre- 
parable. 

¡Ha muerto Gar- 
cia Morato en un ac- 
cidente de aviación! 

Jaballeros aviado- 


ses dieron tierra a 


su Cuerpo, que pa- 
recía volar alas u]- 
turas donde a lo 
largo de la lucha 
venció al enemizo, 


Y en las alturas 
queda. 


En lo milo. 


de todo. 


Como siempre 
wiyió. 


Entre cielos de 
triunfo. 


Entre estrellas 
de victoria, 


¡Camarada Joa- 
quín Morato! 


¡Presente! 


(Reporiaje 
grdjico de 
Compús). 
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INDUSTRIAS DEL CARTONAJE 
. PIO ALTOLAGUIRRE 
Apartado 196 nds ZARAGOZA 


Embalajes 
_de cartón 


ondulado 
« PERFECTA » 
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FABRICA DE CAMAS METALICAS ARTISTICOS MODELOS O 
FUNDADA EN 1890 DURACION - ECONOMIA 


CAMAS DE HIERRO 
CAMAS DORADAS 
Es) CAMAS NIQUELADAS 
CAMAS PLATEADAS 


S FROI LA N a CAMAS ESMALTADAS 
OLAN . 


SOCIEDAD ANÓNIMA 


RAMÓN Y CAJAL, 34. ZARAGOZA 
TELÉFONO 1459 APARTADO 211 


E ev a 


pos 


=ÁSALAICO 
POTOSRADA: 


e debí 
El dia de 


aGTCOS 


— Buenos días, señores! ¡Qué tranquilo despertar sin acordarse 
del terror de la”noche, con aquellos milicianos que cruzaban Bar- 
celona con sus autos siniestros! ¡España Nacional, bendita seas! 


—Una asomadita al balcón para ver cómo está el día. ¡Ca- 
ramba, hace sol! ¡Para que luego digan de San Sebastián! 


—-Después del desayuno, una ojeada a FOTOS. ¡Está muy bien 
esta Revista! 


—Antes de salir a la calle, un tato de ensayo. ¡No se pueden 


perder las facultades, porque las hojas del almanaque, caen ine_| 
xorables. 


| 
| 
i 
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>La romanza de Luisa 

Fernanda ' cantada por Ñ 

má, ¡Recuerdos madri- 
leñosl Gracias a y 
Franco, otra vez 
volveré a can- 
tarla allí. 


—Hay que cuidár- 


se la boca. ¡Esto de 


la garganta es una 


4cosa muy sería». 


—A ia tar- 
de, ensayo. L 
romancita se las 
trae. ¡Como al maestro 

Do le cuesta traba- 


jo escribir alto! 


—Un mañanero paseo por la Concha! 
¡Hay que conservar la línea y dar buen 


aires lospulmones! 


—Cuando el automó- 
vil dice que no, por mu- 
cho que le cante, no hay 
quien le convenza para 
que vuelva a caminar, y 
es que además Dios no 
me ha llamado por el 


camino de la mecánica. 


— Qs +. A > A 


—¡La segun- 
da y yo empe- 
zándome a ma- 
quillarl ¡Siem- 
pre llego altea. | 

+ tro con el tiem Á 


po justo! 


—Lo3 últimos toques para salir ante el 
público. ¡Come tanto la luz de la batería!- 


¡La terceral ¡Vamos, dése prisa, 
mujer, que llega el momento 
del dúo y la tiple debe estas 


ya impaciente! 


A A A A A AO USAR AM o Y: "US 


4 
1 
4 
4 
4 


Un servidor 
de ustedes, Mar- 


viíáica.1En Espa 
sa otía vez; en la 


única - España!; -la de 
Franco y la Falange, dis- 
puesto a cantar, como soldado 


cos Redondo, ac- 


¡ tor y barítono. A 


las Órdenes de - Espa- 


de filas, y desde el puesto que se 
+ a . 
ña, que después de AE le mande, para contribuir, con su voz, 


' haber pasado el opro- 


gue es el único caudal que posee, a todas las 
' bio de la época marxista de Bar- Obras benéficas que se le demande, Todo es poco pa- 
ra reconstruir la Patria, todo es escaso para agra- 


celona, Peelva a encontrarse en- 


A y decer Jos sacrificios de muestro Ejército que liberó 
tre españoles auténticos, con la = , pa 

: ; España con su heroísmo. ¡Todo por el Caudillo! 
MogHa de verse lides cal Hin:del ¡Marcos Redonde a la disposición de ustedes! 


látigo ruso y de la cochambre so- 3 (Reportaje gráfico de Marin). 
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| FABRICA DE BARNICES, 
ESMALTES Y PINTURAS 

| FABRICACION DE TODA CLASE 
DE PRODUCTOS ESPECIALES 

PARA LA INDUSTRIA - 


TINTAS PARA IMPRESION | / 


: BILBAO APARTADO 49 
TELEFONO 11224 


LISS EN H ERM OS! 

EXPORTADORES DE ACEITUNAS | 
DOS HERMANAS (Sevilla)! 
PER NANDEA GOMEZ 4 


O DE LAS ESPECIALIDADES DEL - 
| FERNANDEZ DE LA CRUZ 


— Almacón de Especialidades Far Pol O 
Des $pac ds y escrit io: ARANJUE do UEZ., 
EA 


al , 
COLES, a 2 duplicado 


SEVILLA 


MARIKA 


a 
contárselo. a 


en Hollywood una de las artistas más 
bellas y seductoras, pero esto sucede 
sólo en la pantalla. En la vida corriente 
es casi todo lo contrario. 7 

Si, cuando se la encuentra cn un bar 
de lujo o en un teatro, es una mujer 
guapa pero también una americana tÍ- 
pica. 

Su aspecto es de una muchacha joven 
y alegre, y que lleva dentro de ella el 
morbo del deporte. Hedy, también, res- 
pondiendo a este tipo, es simpática y 
hablar con ella no es difícil. Cuando 
está vestida con una blusa y una falda, 
su tipo es el de la perfecta estudiante 
norteamericana. + 

Hedy La Marr es una artista de la 
M G. M. y los directores de csta casa, 
influenciados por el aspeato corriente 
de Hedy, decidieron que fuera la pro- 
tagonista de «l take this woman» (Yo 
cojo esta mujer). 

El argumento de esta película se basa 
en una mujer de la alta sociedad neo- 
yorkina momentáneamente sin recur- 
$05, que se casa cón un médico de 
mucho porvenir, y al que mete en 
aventuras poco escrupulosas por sus 
ansias de lujo y de derroche. 

Pero al fin ella reconoce su error y 
acaba trabajando con el marido en . 
su obra humanitaria. 

En cesta película, lo que se quería 
cera representar el tipo de una joven de 
la alta sociedad norteamericana, para 
poner de relieve sus defectos y cuali- 
dades, Mas he aquí que al querer que 
Hedy representara en el estudio lo que 
es en su vida corriente, la casa se.en- 
contró con que Hedy resultaba en la 
pantalla una mujer «fatal» del tipo de 
Marlene Dietrich. 

Ante esto se quitó a] director, por 
creer que él tenía la culpa de esta trans- 
formación y se buscó a Frank Borzage, 
especialista, por decirlo así, en repre- 
rartoda clas tacos sentaciones de vida cotidiana. 
blico: desde el TAS Pero también ha fallado. 
tual hasta el analfabeto. . —Hedy La Marr no puede representar 
Cuando un director de cine *” “me lo que hace en la vida corriente 
ha conseguido una buena pe- Cuando esta mujer se pone ante la cá- 
lícula, la película es un éxito. M2 se transforma en una mujer se- 

Todo film del que se diga ductora y la americana corriente mue- 
que está hecho para mino- ** Por asfixia. pe 
rías es que es un film ¿Por qué sucede esto? , y 
ADCACTO En el cine hay que trabajar siempre 
as tragedias griegas, COR hechos, pero no con los hechos de 
como nuestro teatro clá- la vida corriente, sino con los que este 
sico, fucron hechas pa- O 
ra representarse ante mu- E Cho:ya. su 
chedumbres. yO8. E: 

Hay veces que el gran 
público, ante una pelí- 
cula, no sábe recoger to- 
do lo bueno que hay en 

ella, pero si está bien he- 

cba, si la artista ha in- p: 
terprotado su papel lim- $ 
pia y grandemente, el 
hombre sencillo queda so- 
brecogido por la realización 


> 

> 

» 
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ustedes. : 

% a, Hedy La Marr es 
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FAIRSY 


oDa gran película gus- 
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Ñ como lo queda también ante 
el porte de una mujer realmente 
. cloygante. p 
z A OS ; Y es que el cine, no hay que ol A 

“CAROLA AE > : > vidarlo, es-un arte en el que hay que ju- 
HOHN PATIOS pa gar con realidades. . 

A ES y Flaco povos meses ha ocurrido en Hollywood un ERAUKE 

ea caso curioso y aleccionador. 
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N el salón que nos recibe el secretario general ce la Alta | 
Comisaría, coronel Yuste, también reina la fraternidad 
que España tiene en su trato con los musulmanes. Las 

paredes están revestidas con zócalos de azulejos; las mesas de 
madera, llenas de incrustaciones de nácar están talladas en el 
mejor de los estilos árabes; los almohadones y las ¡alfombras 
fueron elegidos entre los más bellos de Oriente; y la luz, al en- 
trar, queda tamizada por finos cristales de colores. 

Toda la decoración 

se ha llevado a 

cabo con de- 


$ 

924 licadeza, con el mismo cui- 
ee dado que los musulma- 
%:4' nes ponen para amue- 
¿/ blar sus viejas vivien- 

, das árabes. Por eso 
/ yo he visto a los caí- 
des que visitan al Al- 
to Comisario entrar 
en este salón como en 
propia casa. 

La comitiva dei Sul- 


a “—Sfc Azul está ya sentada | 
Unos - a en blandos almohadones y 
- de los más . ae: - con los pies descalzos, las ba- 
fieles servidores UN A buchas blancas y amarillas se han 
de S. A. 1. el Jalifa. E : quedado en el din- 


AE tel de la puerta 
El Jalifa saliendo . 3 

de la Mezquita ' 

de Tetuán. 


Merizo de la 
casa de S.A. 


formando filas de cortesía. El coronel 
Yuste va saludando sencilla, fraternal- 
mente a todos. La sonrisa de la amis- 
tad canta en las bocas. El Sultán Azul 
se ha levantado para hablar, y yo sigo 
sus «gestos. 

El Sultán Azul es un poeta, un es- 
critor, que ha escrito libros maravillo- 
sos, y un hombre lleno de prestigio ra» 
ligioso: la fe del Islám está con él. Sus 
palabras son ardientes y le salen como 
|. abrasadas por un fuego interno. La no- 
bleza y la expresión de sus sentimicn- 
to caen perfumados por la elegancia 
de sus expresiones. 

Mohamed Fl mustafá Amarabbi- 
Rabbo, mijo del Chej Ama ol Ainín, 
Sultán Azul, habla para España y su 
Caudillo, como jefe religioso de los pe- 
os del Marruecos español que van 
a la Meca, diciendo: 

«Las cosas las hemos visto con nues- 
tros ojos, y el bien efectuado dobe - 7, 
agradecido. 


A 
El gran Visir al freíte del Gobierno jalifiano, esperando la llegada del Jalifa. 


comodidades, siendo colocado cada uno de los via- Jo que quedarán grabados para siem 
jeros en su correspondiente lugar, dándosele lo que la Historia 
merece. No hay-duda que el mucho bien que 
La oficialidad del referido buque procede con hace atrae hacia esta nación los corazo- 
un exquisito trato con todos los viajeros, y no nes de muchos musulmanes que no es- 
hay ninguno que no esté a gusto y que no agra- tán con ella y asegura E camiño de los que 
dezca el favor que les dispensa el Generalí5iizo lo + tmay todos agradecen estas acc es. 
Franco, quien lo mismo que ha atendido a las ne- Estas relaciones depa cariño conti- 
cesidades materiales, se ha ocupado igua:mente de nuarán en “ascenso y aument a 
las espirituales, estableciendo un Imám que dirige llegue a ún grado del que se benefiiaN 
los rezos, profesores que enseñan la 'religión y mé- todos, Dios mediante.* 
dico que atiende a sus cuerpos. El Sultán Azul ha terminado de ha- 
Entre las buenas acciones del Generalísimo blar. Ahora sus labios están quietos y sus 
Franco, está la de que siempre otorga viajes de. ojos brillantes están llenos de dulce se- 
0 ida y vuelta a muchos musulmanes, sufragando él renidad. Pero sus palabras hán penetrá- 
Y todos los gastos, pues estos beneficios nadie les ha do en los que le «escuchan como dl filo de 
; concedido antes una espada; porque yo les he visto asentir 
que él, por y señalar con movimientos de cabeza to 
das sus palabras. 


e 


EN EL PALACIO DEL JALIFA. 


El palacio del Jalifa está en una 
calle estrecha, entre paredes enja- 
belgadas. Todas las casás musul- 
manas tienen el mismo aspecto 

de austeridad y están defendidas 
por. muros impenctrables. Los 
árabes han sabido resolver de 
manera excelente el problema 
del aislamiento en medio de 
la vida y de los hombres: su 
lujo lo disfrutan con celosa dis- 
creción, en la intimidad. Los 
detalles más ricos de la arqui- 
tectura musulmana están dis- 
tribuídos en el interior. Fuera, 
con excepción de la puerta 
que está decorada con clavos, 
las casas no tienen más que una 
modesta apariencia. Pues bien, 
el palacio del Jalifa no es una 
excepción y si no fuese por la 
guardia jalifiana que monta allí la 
guardia, nadie podría adivinar la 
calidad del personaje queen él vive 


ca A E La k o a 
Oyentes prestadnos vuestra atención 
ara que escuchéis las noticias de quien 
e ha visto con sus ojos, pues quien lo ha 
visto no es como el que lo ha oído. 
Hemos visto reiteradas veces las dispo- 
siciones de la noble y nueva nación española 
que represerita quien ha elevado su presti- 
gio su príncipe el Generalísimo Franco. 
Dicha nación la hemos recorrido la prime- 
vez el año 1356 de la hégira (1937 de Jesucris- 
to). La segunda vez hemos ido de viaje a la Meca 
el año pasado y ésta es la tercera, Dios mediante, 
que iremos a la peregrinación; hemos visto los asuntos 
de la nación grandes y chicos y hemos observado procede 
con justicia y equidad, atrayéndose a la gente con buenas 
maneras, no menospreciando al pobre, ni desprestigiando al — 
oderoso, pues siempre procura hacer el bien y proteger a quien 
o merece, sea pobre o rico, débil o poderoso; quiere a los musulim>- 
nes y les ayuda para que observen su religión y llenen sus Zauias e 1£ 
tege todos los caminos, edifica escuelas y subventiona a los «qee esto 
mismas, obligándoles a que aprendan la jurisprudencia: asimiscio, hace 
ejecuten los fallos cheránicos. 
En todos los lugares se han establecido Rodat y 3 dul sin que 


Y 


La guardia 
jalifiana. 


modificado los cargos religiosos, por lo cual debe agradec la as 
tado el prestigio de la nación el Generalisimo-Pranco, quien ha tun 
beneficios que ordena sean - ejecutados y que los cumplen todas la 


¡des de la nueva y feliz nación española 
Lo que confirma cuanto hemos manifestado sobre los beneficios otorgados po: 
su excelencia el Generalísimo Franco a los musulmanes y la ayuda que les pr 
ta 2 que cumplan sus preceptos, es el magnífico barco que desde el prin- 
ipio de su mandato pone 1 disposición de los musulmanes para la peregrinación 
a Meca: en dicho barco hemos observado el orden, la limpieza, el lujo y las 


S. A. L ul Jalifla hablando con 


nuastro enviado special Forrán. 
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En la vida musulmana, el viernes hace de domingo 
y es por tanto en este día cuando su alteza imperial el Ja 
lifa va de su palacio a la mezquita con todos los honores 
En esta salida que hace el Jalifa, los colores y la belleza 
que encierra el mundo musulmán, se encienden de repente 
como innumerables lucecitas áureas: Los atavios de los qu: 
forman la comitiva, sus caballos y sus armas son imágenes 
que se quedan clayadas para siempre en los ojos de los que 
lo ven por: vez primera, 

Hacia el mediodía la guardia jalifiana forma ya la ca- 
rrera y todo Tetuán empieza a colocarse tras ellas par: 
rendir su tributo de adhesión y cariño al Jalifa. 


Ahora ante mí pása un muchacho, cetrino el rostro y 
desnudas las piernas, que hace sonar una campanilla: es cl 
vendedor de agua. : 

La estampa es bíblica y tiene una belleza sencilla y a lu 
vez grandiosa; el mancebo lleva el agua en una piel de cá- 
bra sin curtir y bien adosada a los riñones por las clos cuer- 
das con que se la sujeta en banderola: «Aguas, dice él en 
" árabe, y los chiqui- 
llos y los hom- A 


que se piense en la vida y en la muer- El Jalifa en el momento de mon- 
te, Todos hemos soñado de niños con tara caballo, al salir de la Mezquita. 
Oriente de las fábulas y de las leyen- 
das. Pues bien, en esta calle por la que 
ahora va a pasar el Jalifa no hay fá- 


de S. A. Il. el Jalifa los viernes a la Mez- 
quita de la Plaza de España en Tetuán. 
En él mar, 1930. 


bula porque la paz y la belleza de la vida FERNAN. 
son aquí cosas reales y tangibles. ¡Oh si su- 
acia : > supiéseis con cuánta alegría esperan los mu- El próximo reportaje se titulará: 
del  Jalifa. 8 sulmanes de Tetuán al Jalifa! Pero vosotros lo y «UNA HORA CON $. 4. L 
A váis a saber, porque voy a describiros la llegada EL. JALIFA» 


bres se le acercan para 
beber un vaso de agua 
fresca y cristalina que 
nada cuesta, porque el 
que la da nada pide; la 
correspondencia queda a 
cargo del que bebió; to- 
do depende de la buena 
voluntad de los hom- 
bres, porque los niños 
nunca pagan. 

Mis pies se han puces- 
to en marcha. 

Ya estoy metido, sin 
yo quererlo, entre la 
gente. 

Por la calle que ha de 
venir el Jalifa, no pa- 
san tranvías, ni coches, 
mi carros; la técnica na- 
da tiene que hacer cn 
el reino espiritual de los 
hombres. El ruido es si- 
lencioso, de pasos hu- 
119nOS. 

La sencillez muda de 
las paredes blancas que 
se levantan hacia el cie- 
lo sin ventanas, huce 


La banda de 
música de la 
guardia jalifiana. 


Fotos Cuadrado.) 
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SANCHEZ = VAZQUEZ 


—¿No te parece que nuestra hiia hace grandes prodigios en la —¿Quién es ese vecino del tercero que arma esos escándalos 
inbslo? "tan lenomenales? 
—¡Ya lo creo! Al principio sólo se quejaban los vecinos de la —Me ha dicho el administrador que es profesor de armonía. 


casa y ahora se queja toda la calle. 


E — ¿Qué está tocando la orquesta? —¿Le gusta el número? 
— Momento musical.» —Resulta una música muy pegajosa ¿no? 
—¿Momento— ¡Y llevan dándole al violín hace media hora! —Tenga usted cuenta, caballero, que el piano es de «cola». 
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ACIDOS-ABONOS 


Sociedad Anónima MIRAT SUPERFOSFATOS 


SALAMANCA ALMIDONES 


Líneas de Automóviles: 


CÁCERES-CECLAVIN 
CÁCERES-MADRID 
CÁCERES-TRUJILLO 
TRUJILLO-GUADALUPE 
TRUJILLO - NAVALMORAL DE LA MATA 
Concesionarios en Trujillo de los Despachos 


Centrales de las Compoñíos de Ferrocarriles 
del Oeste y M. Z. A. 


TALLERES DE REPARACIONES EN 
CÁCERES Y TRUJILLO 


Banco Coca 
SALAMANCA 


Practica toda clase de DEL TORMES, 5. A 


operaciones de Banca 


a Fundición de Hierro y 
y Bolsa 


Metales. - Talleres Mecánicos 


( (Junto a la Estación del F. C) 
y Teléfono númers 1/42 


| DIRECCION Y GERENCIA: SALAMANCA | 


de 


a 


TALLERES MILITARIZADOS == 
AL SERVICIO DE ESPAÑA 


% Saludo a Franco ¡Anita España! 


Almacén de maderas - Materiales de construcción 
Depósito del Cemento CANGREJO 


Antonio Peralta 


Sánchez Ruano, 4, 6 y 8 
O A Teléfono 1938 
Salamanca 
Zaldúa y y Ondozábal > IS 
Sucursal en AVILA: 
(Guipúzcoa) | Av. del 14 de Abril, 8 
Teléfono 210 , 
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LOS ÚLTIMOS MOMENTOS 


Jose Antonío 


Eresma Prescaiae Allcotte dental fonte dela Falange, José Antonio Primo de 


preso y condenado después a la pena de muserte, cayendo en su patio, bajo 


ul hicieron con vosotros, después de ter- 
minado el juicio? 

A nuestra pregunta, Miguel Primo de 
Rivera, con emoción en la palabra, res- 


una vez efectuada la 
del proceso, se retiraba 


e i E había condenado. : 

ds ue Mevada al lagar que ocupaba en la cárcel, 
José Antonio y yo que se nos ala celda 
número 10, donde ha hasta enton- 


ces, Pero no fué así, $ 


Yo solo fuí conducido hasta ella. José Antonio fué He- 
vado a otra, Esta separación me llenó de 


Sería 
posible que ejecutayan inmediatamente la ias Con 


la madrugada. Ya el día 19,. 


poa alos dela suerte dé mi hermano, Iba a semunciar 
A 
A roaá al patio allí tuve la enorme alegría y sorpresa 
de encontrarme a José Antonio. abrazamos y charla- 


no 
de su intimidad, y de modo singular 

Eya su pación. Tenía de ábeolita ea:el ieiuntolde 
nuestro ideal, y la única tristeza de aquellos momentos 
ARES CU poder ayuda 'aclos Carrie em, sl is 


Intenté infundirle esperanzas a atajó diciendo: 


dad. 

Cuando terminó la hora de paseo y tuvimos que volver 
a nuestras celdas, una angustia ita se anudaba en 
mi garganta; pero tuve que dominarla para no dar sensa- 
ción de flaqueza¡ante aquel hermano que aspiraba sólo 
ya a morir con dignidad. 

Transcurrió el día 18 y amaneció el siguiente, A las 
scis de la mañana un miliciano que estaba de centinela 
en la puerta de mi celda me dijo: «Tu hermano desea verte 
- »utes de morir, Puedes ir a su celda», 

Me abrieron la puerta y, vigilado por dos hombres, fuf 
hasta José Antonio, Se hallaba en una celda baja, oscura, 
húmeda y fría. Era una verdadera mazmorra, en la que 
permanecía de pie, No había en la estancia ni sillas, ni me- 
sas, ni cama, Toda la noche la había pasado allí, 

José Antonio se paseaba tranquilamente, con aire sere- 
no, las manos cruzadas a la es Obedeciendo una ox- 
del del jefe de la Prisión, solamente tenía puestos el pan- 
talón y la camiseta, Sobe ellos, un abrigo, Al trasponer yo 
“la puerta eran las siete en punto, Uno de los carcelezos 
me dijo bestialmente; «Aligerar; tentis quince minutos 
”s e entrevista». 

Jusé Antonio, al verme entrar, me dijo rápidamente 


José Antonio, en su celda, 


las balas asesinas de una Fuí 


DE EAVIDA DE 


relatad a E su 
hermano? quel 
A monslruoso 


osebinalo En siste emocionales 


dibujos de. KEMER 


ue no Y 


a 
llos hombres que tanto nos odiaban, el 
espectáculo de una debilidad, Emp 

mos los quince minutos en cumplir el úl- 
O A poo quiso mo- 


—Miguel, ¡ , pl 
evado a mi 
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y prermte 
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el, Names 


memento de redactar, sereno, consciente de aquellos 
amante. em la últicas noia dema dE 
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del día 20 de rioviembre de 1 


camaradas, en el patio de la prisión de Alicante 
emoción de aquél Aoi 


“lera oí la voz de mi hermano, 
a quien sacaban de la suya 

- para llevarle ál patio de la Pri- 
sión. Iba gritando el ¡Arriba Es- 
paña! Luego supe por qué, 


LES ué? 

n mi hermano se condujo 
al patio para fusilarlos también, 
a otros cuatro camaradas: dos 
requetés y dos falangistas. Mi 
hermano quiso infundirles 
“aliento. SS 
¿Supe luego que-hubo dos pe- 


lotónes: uno, encargado de la . 


-ejécución de estos cuatro cama- 
_radas, y otro, de la de mi her- 
_mano. Uno de los milicianos 
“que formaba el cuadro de ase- 
sinos de José Antonio, cuando 
éste se hallaba 
muro del patio, dispuesto a re- 
cibir la descarga, se fijó en el 
abrigo de mi hermano, «¡Qué 
buen abrigo llevaste — le dijo, — 

osé Antonio, con naturalidad, 
e respondió: «Te lo doy ahora 
mismo». «No, no, cuando caigass. 

_Sonrió José Antonio,.se quitó 
el abrigo y se lo entregó en 
el acto. 7 


En el patio estaban los que 


habían de morir con él, 
Apuntaron los fusileros y se 


confundieron los ecos de los dis= * 


pos y la voz recia del Jefe de 

a Falange que lanzaba su úl- 

- timo ¡Arriba,..! No habían trans- 
currido cinco minutos desde que 
yo in mi hermano, y apenas 
acababa de trasponer la puerta 

/ de mi celda, escuché la descarga 
que cortaba su vida... 


.... 


Miguel no recuerda los nom-* 


bres de los falangistas y los re- 
quetés que fueron fusilados con 


ya junto al. 


Después de asesiín 


amanecer inolvidable, donde José 


ado l jundadorde la Falange jus. conducido por Los 
dh pe 2 


bárbaros al depósito de 


, José Antonio fué asesinado — «fusilados dijerom. clínicamente 
cda a aa bárbaro o 


José Antonio, La sangre de quie- 
“nes llevaban 1 


camisa azul y boina 

roja, se había mezclado generosa 

en servicio y en homenaje a 
ña. x z > 
nco camaradas que ofrecie- 


ron las rosas de su corazón a la 


_muerte. Cinco luceros que ascen- 


dían al firmamento en que tan- 


- tos hermanos montaban ya la 
guardia eterna. : TN 
Así selló la sangre de José An- 


tonio la unidad ta de unos 


- ideales. Sangre de requetés y de 


falangistas que se juntaba en la 
hora de los sacrificios y que re- 


clama para siempre la identidad - 


más absoluta. 
ALFREDO R. ANTIGUEDAD. 


LA NOCHE 


TRAGICA 


E del 19 de Noviembre» 


recorda ada por- 


N un tibio rincón de su 
hogar, Pilar Millán As- 
tray recuerda las horas 
de su prisión. - 7 

—He estado en pri- 


sión treinta y dos meses. No mé 


juzgó ningún tribunal, No-se me 


preguntó ni se me dijo, a lo largo 


de todo aquel tiempo, nad: Se 
me humilló y se me insultó — 
eso sí, naturalmente — todo lo 


e 


España estancada Q 


Ni ambición nacional ni justicia social. El. Parlamento sestea. 
Setecientos mil parados pregonan el fracaso de un orden dea 
económico y político. Tragedia y palabrería. e a 


TOLEDO 
CORRALES 


SALAMANCA 
VALLADOLID 
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al impera adn dra rn 
os cata a ema y point la mulata > pa 


3 No sólo el dinero era una de las mayores dificul- 
tades para el periódico..Había otra quizá mayor: 

Y Ye moslo también, con una in- 
estabilie y una 'faltá de pride Leg e 
tanta indignación como risa, Así, por ejemplo, 
«había artículos que, al venir de la censura, esta- | 
"han totalmente mutilados y no dejaban más que - 
el título, Se guardaban las as para la se- 
E E y nuevamente, con inte; , 
rejti Ón, se volvía a mandar a la censura, Y 
foh manes del vaivén! en esta vez el lápiz rojo 
suprimía el título y dejaba el texto, pao 

: rr ecos, de una manera cap ——— 7 - 
ori le una vez, horas antes de saw. el - 
periódico a la calle, el sigor de la na encar- 


consecuencias de un enorme retraso, : 

José Antonio daba un salto, subía dl teléfono, ' 
llamaba al censor y las brás se ofap. al sotro 
lado», sin auricular. Las que salían c-:Ja(boca 


del director de ¿ARRIBA» no ; repetirias 
aquí, aunque todo el que vz guta 
El censor, a través del “hilo telefónico, Lora 


Pa, 
JOSE ANTONIO Y LA cEñsba. 


sua paneles E e PT a 
eur ha, pur rbd 1 e ets. md ; - 

sonal Logo e e aro y copar $ y "| culpaba ex la antoridad de | 
A as o a ciel —Pues dígale usted ai go estoy 
- Fo de laeras y portes metes de de 4] s > que | 
2 Morro, 1903 TA a O o a ri a 
a a MR O 'habí4 que contenerle, porque todos sabíamos | 
ao da a que era capaz de hacerlo, .. É ; | 
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Facstmil de la primera página de «Arriba», órgano de la Falange, cuyo primer número 


apareció en Madrid el día 21 de marzo de 1935. 


de antiguo, ha rendido su tributo heroico al movimiento de hoy. Con | 


sangre y encarcelamientos. 


En más de una ocasión no quedaron las ecosass reducidas a simples 


reyertas donde el bastón, las porras y los puños tomaban parte. El plomo 
e pistolas se incrustaba en la AL La calle Mayor de M e 
testigo de uno de estos sucesos donde las detonaciones sembraron Ue 
pánico a los evalerososs marxistas, que perdían lás al tas por los 
vericuetos del viejo Madrid que formaban las calles del Rollo, Sacra- 
mento, hasta Puerta Cerrada, A , 
PU salía A el peligro en las rúas, A la hostilidad sn 
departamentos o es, con enemiga en as partes, con e 
miedo en las alturas. , A : 
Pero así salía, con el esfuerzo de sus componentes, con la dirección 
se osé o con su constancia, con el heroísmo deje vendedores. 
¡Asi sa y 
—¡¿ARRIBA», órgano de la revolución nacionalpindicalsita! 


¿Y EL DINERO? 


Un periódico en Madrid—ni en ninguna parte —no se hace sólo con 
valor y entusiasmo, El dinero es ún factor indispensable; el maldito 
dinero, que-hace falta “todo. Falange no tenía dos pesetas. Las po- 
cas que tenía pertenecían al. bolsillo particular del Jefe, que no omitía 
para la propaganda una sola peseta, Pero el capital de José Antonio 
tampoco era ilimitado. Su bufete de abogado no podía "estar atendido 
con toda la asiduidad que él quisiera, porque Falange le Absofbía todos 
sus momentos. Había que pagar. Y pagar religiosamente, porque a la 
Falange se la negaba el pan y el agua. ¡Y no digamos nada si no se 
podían cumplir sus compromisos económicos! 

El papel era una de las mayores dificultades, Las resmas tenían que 
lHegar a su tiempo y a su tiempo, ser pagadas. La Papelera, que no quería 
entender de ideas revolucionarias, no sabía más que de vencimientos, 
A sus fechas exactas, a los días marcados, se presentaba la factura. 
¡Y se pagaba! ¿Cómo? 

Ta solución era siempre la misma. 

—José Antonio, que mañana hay que pagar el papel, 

Y José Antonio llegaba siempre con el dinero. Las dietas de diputado 
pasaban íntegras a «ARRIBA», las minutas de su profesión sufrían gran 
mezma por el periódico. La cartera de José Antonio era víctima de dia- 
rios «atracos». Algún que otro simpatizante aportaba, de vez en cuan- 
do, la buena voluntad de un donativo. Otros, por «miedo insuperable», 
ni a eso se atrevían. Pero tódo se pagaba y el semanario, contra viento 

“y marea, salía los jueves, 
—-¡¿ARRIBA», órgano de la revolución nacionalsindicalista! 
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Corría el PA: 35. El Gobierno decidió sue 
e o da a April 

rqgue no 'e un a " 
den : "ARRIBAS quedo sin 


acordó matarlo para ra 29) BA» q 
vida callejera, y no sin vida, ue el espíritu del. 
e : do estaba en per la E: he puecrd 
mente, heroicos falangistas repartían ue. pagaban pr 3 
samente entre los afiliados, Así salió la má y se acia 


augusta oscuridad que hoy es 
luz  rádiaite” y: “espléndida. 
Aquellas noches negras que es. 
hoy amanecer en toda Es 
fin, el 30 de octubre del 
mismo año, la infatigable la- 
bor de José Antonio consiguió 
ablandar la piedra guberna- 
mental y nuevamente, y ya,a 
nombre del propio Jefe de. Fa- 
, volvió 2 reanudarse la 
publicación de s«ARRIBA:, 
ue, semanalmente, hasta el j 
le marzo sel 36 e del 
Frente Popu e 
cia de la paca! — salía 5 
char contra las pistolas enemi- 
gas y con las traiciones de los 
que parecían amigos, 
s 


Tal es la historia, contada a 
grandes rasgos, del semanario 
que inspiraba nuestro muerto, 
La obra persona! de José An- 
tonio, su gran obra, como .to- 
das las obras suyas. : 

Así salía «ARRIBA». Contra 
las pistolas, haciendo opasicio- - 
nes a la cárcel, dejando vidas 
de falangistas en la calle, pra 

do. el gran movimie a 
que desde entonces augur 
exactamente el que aho My! 
está con nosotros... > 

Así se oía todos los j 
por Madrid: 

ARRIBA» DA e 
«ARRIBA», órgo- A EN 
a naci" mz de Cristo. 
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Panidad, a 


lí, aquel 
a alan 


_wisa azul: 


José Antonio, Ju- 
lio Ruiz de Alda y 
Alfonso Garcia 
Valdecasas. 
¿Fotos Ortiz). 


AU, sub. Asado. el glorioso E marcó el sitio de la ca- 


“Al aire libre, bajo la noche clara, 


arma al brazo y en lo. 


Que siga cada cual con ent Feñiines, 
nosotros ore en von tensa, fer- 


vorosa y 
. Ya Eran el amanecer en la 


sa do nuestras entrañas». 
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tubre de 1934, 
En esta interesante fotografía que reproducimo 
el Ministerio de la Gobernación, donde estaba el G 
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obierno. Lerroux la ubi 
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Un patio de la'Cárcel Modelo de Madrid 
trágica prisión en la que tantos crímenes se 
cometieron. Entre estas paredes cayeron en 
ansias de España muchos de los mejores. 


LAS MAÑANAS EN LA MODELO. 


osE Antonio es detenido en Madrid 
cuando aún no ha pasado un mes 
desde la instalación en el poder del 
Gobierno del Frente Popular. De 
los calabozos de la Dirección de Se- 
Buridad es llevado a las Salesas y de aquí a 
la Cárcel Modelo. La primera noche la pasa en 
la primera galería, donde estaban los presos > 
comunes. Al día siguiente, se le pasa, con otros 
camaradas, al departamento de políticos,Ocu- 
pa la celda que tuvo antes Largo Caballero. 
En cuanto llega a la prisión el fundador de 
la Falange con sus compañeros de Junta Po-* 
lítica, José Antonio planea un sistema de or- 
ganización y de disciplina. La primera nece- 
sidad que se plantea es la de establecer y co- 
ordinar-los enlaces con el exterior, a fin de 
que no se interrumpa la vida de la Falange y 
de que ésta, aun cuando sus principales capi- 
be E sin libertad, prosiga su marcha ac- 
vamente, como lo requiere el ¿ - 
pps quiere el estado polí: 
Se levanta pronto. Gimnasia. Lectura y es- 
tudio, ; 
De doce y media a una y media, las visitas 
de amigos y camaradas, Después, la comida, 


:3 


UNA NOVELA DE JOSE ANTONIO, 


Por la tarde, lee también, escribe cartas y 
artículos, juega al fútbol en el patio, «Si no 
fuera — escribe un día a una amiga suya — 
porque fuera de aquí está mi puesto de ser- 
vizio, te aseguro que estaría encantado: pa- 
sáfde de cuando en cuando una temporada en 

cárcel es delicioso: no existe el teléfono, la 
comunicación con el mundo exterior se re- 
duce a una hora al día, las comidas son algo 
más frugales, se puede hacer por las mañanas 


prisión en MADRID 


5d 


:el Modelo. Este es 


glorioso 


gimnasia, que nada le ip a uno; se 
toma el sol en los patios, se lee y se escribe.» 

Por la noche, después de cenar, escribe 
también. Cuartillas para una novela que ha 
de titularse «El navegante solitario», Mien- 
tras él escribe, otros juegan a las cartas. José 
Antonio sólo al jc juega, con Ruiz de 
Alda, con Raimundo, con otros compañeros 
de prisión y de fe. Así, escribiendo, charlando 
o jugando, están hasta las once, en que se 
acuestan. + 


LA PASION DEL FUTBOL. 


- Una gran afición suya en la prisión es el 
fútbol. Dos equipos se organizan en la Mo- 
delo, Uno de presos políticos y otro de presos 
comunes. Entre éstos están los autores del 
atraco a un pagador del Ayuntamiento ma- 
drileño, Cuando hay partido en el patio, todos 
los presos que a,esa hora tienen paseo acuden 


_a presenciar €l encuentro. Hay partidarios de 


uno y otro O: José Antonio juega de de- 
lantero centro, Raimundo y Julio, de defen- 
sas, Llevan calzado de fútbol J: jersey blanco, 

Tiene José Antonio verdadera pasión por 
este juego. Tanta, que a veces, cuando está 
jugando y le anuncian una visita en el lo- 
cutorio, responde: 

—Diles que no estoy. 

Y el ordenanza del departamento de po- 
líticos — persona excelente, antiguo legiona- 
rio — le dice: 

—Don José Antonio, ¿cómo voy a decir...? 
¿que ha salido...? 

Los domingos asisten en formación a la 
misa. Cuando el grupo llega a la galería, están 
ya formados los presos restantes. José Anto- 
nio aprovecha esa ocasión para pasar revista 
a bese los camaradas que también están de- 
tenidos. 
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EL ACORRALAMIENTO. E 0 


En la misma prisión se celebra un día la 
vista del proceso contra la Falange, a la que 
el Gobierno quiere situar fuera de la ley. La 
sentencia es absolutamente absolutoria. José 
Antonio, vestido con la toga, actúa de defen- 
sor. «Ha triunfado nuestra Falange», escribe. 
después el Jefe, Mas a pesar de la absolución, 
el Gobierno del Frente Popular sigue teniendo 
detenidos a aquellos hombres, Y hasta en- 
vuelve en nuevos procesos a José Antonio. 
Cuando se ve la causa por querella de Alonso 
Mallol, director general de Seguridad, José 
Antonio promueve, indignado, un fuerte es- 
cándalo en la sala de Audiencia — allí mismo, 
en la cárcel — al conocer la sentencia villana a 
e injusta. Pisotea su toga, ¿poes a un relator, 7S 
y grita a la Guardia Civil, señalando a los : 
magistrados: 

—¡A ver...! ¡Vengan' cuanto antes a de- 
tener a éstos...! 

Tiran un tintero a José Antonio, hiriéndole, 
Nuevo proceso. Mas él se niega a declarar. 

—Pongan lo que quieran — dice—. Yo no 
declaro una palabra. 


donde José Antonio jugaba de delantero centro, para no olvidar la 
cultura física y entretener los ratos interminables de cautiverio. 


ADIOS A LOS CAMARADAS. 


Se prepara, entretanto, la fuga del Fundador. Debía defender cierta 

causa en las Salesas, donde permanecería unos minutos, al irse a vestir la 

ropa de abogado, en una habitación con una puerta secreta de la que él 

podía proporcionarse una llave. Se llevan, naturalmente, con todo secreto 

estos planes de fuga. Pero un día, antes de que el propósito pueda ser 

llevado a la realidad, es llamado José Antonio al despacho «el..directo, 
a 


aquí porque van a matarme,..! Les conozco bien y no 
me engaño... Al oír sus voces, los otrós camaradas se 


vibrante, grite a sus compañeros, al marchar: 
—¡ Arriba España...! 


AS e. . € AS 
q y: 


na ananarnentt 
| q | A Ñ 

| Hz E l | 
A dl anat*??: 


a 2» 2 _ E 


Patio de la Cárcel Modelo de Madrid, durante el: acto de la misa celebrada últimamente en memoria de los Caídos por España. Entre las: 


ruinas de la prisión, la Falange en pie, y presidiendo todo, la Cruz de Cristo. 


Se le comunica que va a ser trasladado a Alicante. El protifeao! Mg Ma 
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N uel despacho sobrio, 
Porro, de la calle de Se- 
rrano, sentado ante la me- 
sa, bajo el retrato del pa- 

; dre, José Antonio hablaba 

y hablaba. Con palabra clara, senci- 

la Y expresiva. Acotaba con justeza 

y clarividencia el momento Político 
y tenía para cada figura o cada he- 
cho el comentario exacto. Veía con 

. hitidez y lo que para cualquier otro 
era enmarañado y confuso, se hacía 
para él diáfano y preciso. Saber ver, 
ir más allá de la apariencia y la for- 
ma de las cosas, formaban una de las 
condiciones 
NE no de José Antonio. 


Si para los sucedidos y los ISoOna- 
jes del retablillo pol Pio 


labra, en cambio cuan- 
alange se trataba, se lle- 


naba de pasión alegre y de optimista 
fe. ¡Con qué levantado E 


lazar! . 


Hablar de la Falange... Gran Bozo, 
gran tarea para él. Le enorgullecía 
aquella juventud verdadera, que lle 
vába sus dieciocho y Sus veinte años 
no sólo en la cédula, sino en el cora- 
2Ón y en el Ímpetu. 


774». EStamos.— decía —= Organi- 
zados ya.en Galicia, en Asturias y 
león, en Santander, en Bilbao, en 
San Sebastián, en Castilla, en Anda- 
lucía, en Zaragoza, en Castellón... 
' Miles de muchachos; nuestros, re. 
partidos por toda España, - .. 

Diríase que sus ojos veían tama- 
terialmente, a través de aquellas pa- 


A E e 


ba: José Antonio. Y mientras habla. 
ba, su mano iba trazando sobre una 
cuartilla el esquema de la organiza- 


: ción de la Falange, para hacer más 
clara la comprensión de su meca. 


uartilla. una. serie de pequeños 
círculos uñidos Por rayas, como en 
un árbol genealógico—. Esta viene a 
ser, gráfica y simplemente poeta» 
tada, la organización de la Falange. 
Este-es el Pa rin Dentro 
de él, marcada con rayas transversa- 
les, la Junta Política. Esta la Secre- 
taría. Y aquí el S.E.U., Y aquí las 
FONS ETT PE 
Y así, dibujó en aquella cuartilla 
la palabra Arriba. Y, de una forma 
rimaria, el contorno geo, co. de 
España: Y el número ER ¿ qué 
este número...?) Y trazó ueta de 
un falangista con el brazo en alto... 
Cuando salí aquella tarde de ver a 
José Antoñio—era la España en que 
se presentía ya la guerra— llevé con- 
migo aquella cuartilla en que su ma- 
no había trazado rayas z croquis, La 
guardé, cón otros pape es de él, co: a 
la letra de «Cara al sol», que él mismo 
me dió, copiada a uina, y que 
acababa de nacer, ocho días antes,.. 
Vinieron la guerra, la persecución, el 
terror. No destruí ni uno solo de 
aquellos recuerdos, guardados como 
se guardan, con fervor de reliquia, 
las mejores y más íntimas cosas, Lle- 
-86la paz. El era ya—a la vez—som- 
bra y luz eternas, Yo deyolví a la cla- 
ridad aquellos recuerdos suyos, Mis 
ojos, con una mirada de emoción y 
de respeto, contemplaron otra vez 
aquellos trazos simplés que su mano 
dibujó, mientras su palabra hacía el 
elogio fervoroso de sus muchachos de 
Falange. 


«Y mientras su 


palabra describía aspectos y modalidades de 
la organización, 


su maño, como distraídamente, iba trazando 
sobre aquella cuartilla ralyas y más rayas, de módo caprichoso...» 

3 Foto Marín). ES 
GABRIEL ARACELI. 


A palabra de José Antonio — clara, concisa, noble, llena al 
tiempo de sencillez y de decoro literario — tenía muchas 
veces valor de profecía, Su gran talento político sabía: calar 

de lus” hechos. Vefa 

de lo inmediato, de lo presente. Alcanzaba 

a medir en las cosas, aún en las más actuales, en las más sujetas al 

Ón histórica, su proyección sobre horas que no 

habían venido aún, Su palabra cobraba así un profundo acento de 

adivinación, como si se adelantase en el tiempo a lo que inexorable- 

mente había de venir después. z e 

: — Enlas conversaciones con los camaradas o en las oraciones ante la 

multitud, José Antonio lanzaba opiniones que : 

ban despu 


hondo en el espíritu de las cosas y 
siempre más al 


afán del día, su dimensi 


aventuradas, pero que los días confirma 


Aguello no era, naturalmente, don misterioso, 
bruja facultad de leer en el porvenir, Sí era men- 


ue no se 
Le ente y lo fugaz de las cosas, 
sino va a su espíritu, a su entraña, a su razón de 
ser histórica, rdemos noy algunas de aque- 
llas palabras que tuvieron, porque los hechos, 
las confirmaron después, valor de profecía, 


SOBRE LA VUELTA DE LAS 
IZQUIERDAS AL PODER. 


En 1935, meses después de la rebelión 
de octubre del año anterior, 

—Yo sé que todo golpe de mano contra un 
Estado moderno decidido a defenderse, está des- 
tinado al fracaso, si no se cuenta con de 
los elementos defensivos del»=mismo. fracaso 

-- del octubre dd es-una enseñanza terminante; 
Pero España vuelto a recobrar su modorra 


talidad extraordinaria, pensamiento 
detiene en lo a 


os parecían 


l£Ot0S 


como proféticas, 


de siglos, su aire cansino y desalentado. Sin 
un hecho revulsivo profundo y radical, no 
conseguiremos sacarla de su'propensión al le- 
targo escéptico y desconfiado. Y, por otra 
parte, tampoco puede decirse que los -inten- 
tos revolucionarios, cuando los anima una 
fuerte mística, fracasan del todo; así, yo 
predigo que, merced a octubre, las izquierdas 
volverán al Poder, 


SOBRE LA ESTIRILIDAD 
DE UNA VICTORIA. 


En 1934, a raíz de la revolución de octubre, 
—PDesde luego, para mí está bien claro el 


sentido del momento presente: lo profundo. 


de España ha ganado una batalla que pu- 
diera ser punto de arranque de un movimien- 
to decisivo, y la mediocridad actual va 
a esterilizar esa victoria, ignorando sus fac- 


o 


fundos y aprovechándola para 
sistema estúpidamente con- 
Or, y , 


SOBRE LA VICTORIA, SIN ALAS, 
A finales de 1933 cuando las derechas 


La España de los trágicos destinos 


para cotorra amaestrada de Parla- 
mento. Esa que ruge im; ones en las 
paredes de los pueblos andaluces y se re- 
vuelve desde hace más de un siglo en una 
pea gris frustración de empresas. La 
España de las pa de las sequías. 
Esa España mal entendida desencadenó 
una revolución. Toda ola E , al 
paso, justa que sea, muc es 
pr da o revolución puesta en 
marcha sólo tiene dos salidas: o lo anega 
todo o se la encauza. Esto es lo grave del 
momento ] nte: los partidos triunfan- 
tes, odos de actas de escrutinio, 
creen que ya no hay que pensar en la xe- 

« volución, La dán por acabada. Ahora em- 
piezan los toma y daca de auxilios y parti- 
cipaciones, Se formarán Gobiernos 


elecciones del 16 

—No tenemos más salida que la insu- 
rrección. Hay que ir a ella, aún cuando 
perezcamos todos. 

Y ese mismo e printnds las horas 
sombrías que para España se acercaban: 

—Las iz cerda acentuarán su secta- 
rismo y su barie, Los fepublicanos se 
verán mto desbordados Pocaña irá ha: 
comunistas y anarquistas. aña irá ha- 
cia el la revolución y el caos, 


SOBRE LA VUELTA DE AZAÑA. 
A finales de 1935, cuando, malograda la 
e 


victoria electoral de las derechás en 1933, 
estéril la reacción producida por la rebe- 
lión de octubre, todo era en otra 


vez un apasionado fermento revolucionario 

—Azaña no tendría ahora las masas del 
14 de abril, Si ahora viniera Azaña, sería 
sobre el lomo de otras masas, de las masas 
envenenadas por los agentes españoles del 
bolchevismo ruso; y contra esas masas, que 
ya no serían dócil instrumento en las ma- 
nos de su rector, contra esas masas Azaña 


no podría ni poco ni mucho. . 


ASIATICO Y EL FRENTE NACIORS 


También a finales de 1935, cuando el fino espí- 
ritu de José Antonio oía ya sobre la tierra de 
paña la feroz cabalgada de los bárbaros, 

—En esta hora solemne me atrevo a formulax 
un vaticinio: la próxima lucha, que acaso sea 
electoral, que acaso sea más dramática que las 
luchas electorales, no se planteará alrededor de 
los valores caducados que se llaman derecha e iz- 
quierda; se planteará entre el frente asiático, 
torvo, amenazador, de la revolución fusa en su 
traducción española y el frente nacional de la ge- 


-neración nuestra en línea de combate. 
64 2 


La realidad de la vida política de Es fué 
confirmando después todas esas profecías de 
José Antonio. Dramático sentido, el que“hoy, 
sauerto-el Héroe, cobran aquellas palabras ea 
«No tenemos más salida que la insurrección. Hay 
que ir a ella, aun cuando;perezcamos todos». Y en 
aquella salida heroica, Í 
muerte. 


”s 


En 1936, muy e: ms cil antes de las 


SOBRE LA LUCHA ENTRE EL e 


ué él quien encontró ; 


habían ganado la victoria electoral de no- 
e recabio] , a 


pez, , la 
gue, por vocación de águila im: mo. 


pr 


esté 
a eye 9n-.a So » eat a” 
SOBRE LA a 
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MO entre: el frente asiático, 
de le revolución rusa en su traducción 
a el la nacional de la. generación nuestra en Linea. de 


española, 


combate. » 
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17 de noviembre de 1935. Cine Madrid. 
La Falange reúne una inmensa muchedum- 
bre que llena por completó la grah sala. Es 
la clausura del Consejo Nacional. Aquel día 
José Antonio, cora voz profética, pronuncia 
un transcendental discurso donde traza el 
panorama futuro de España en todos sus as- 
pectos. Voz exacta y augurio del triunfo Na- 
cionalsin dicalista en la Patria. (Fot. Ortiz). 
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e uta, ee ptas ota ind En «La Nación», durante un reparto de ropas a los pobrés. 


e a E ja dde a e : PR A A Je 
Srante, dirige la. paladía e los esmaradis. Ad dé su eterno descanso. y a nosotros nos lo niegue...» - 


a A A IL DA AAA DAI AD 


A A ai hades só 


fúnebre por un 


Antonio para asistir a ptro acto 
: Ortiz) 


ada cal (Fotos 


de José 


A rr er 
c TR 


Pao 
¡ 


E 


ES 


od 
2 


a 
RES y a 4 e; Es 
a: o 


Y 
NETAS 
y AGUS 


L 19 de noviembre, víspera del Trán- 
sito, José Antonio, en el umbral de 
la muerte ya, más los ojos en el cielo 


que en la tierra, escribe unas cuantas. > 


y cartas en las gue se unen la serenidad 
ante el dolor y la emoción religiosa, Todo en ellas 
es ritmo hondo y tranquilo, espíritu erguido y 
firme ante la adversidad. Ni el pénsamiento se 
extravía, ni el corazón desmaya, ni el pulso 
se altera, E 

Trece son las cartas que José Antonio escri- 
be — pulso séguro, sin vacilación — en la vís- 
pera de Su muerte. Recordemos ahora algunas 
de aquellas palabras, teñidas de inmortalidad 
por la:sangre de su martirio, e 
- De la carta. a Rafael Sánchez Mazas: +... aun- 


* que recibí carta tuya, creo que no logré hacer 


llegar 2 tus manos ninguna de fas dos que te 
escribí. Sirva para anudar ese cabo suelto 
y dejarlo. ya anudado hasta ja eterni- 


dad. Te confieso que me horripila morir ful- 
. minado por. 
e de 


RO 


el trallazo de las balas, bajo el sol 
fusilamientos, frente a caras des- 
Cuna y haciendo una macabra pirueta, 


Quisiera haber muerto desp 


y recomendaciones del alma,» ” 


A Julio Ruiz de Alda: «... Haz el favgr de 


aceptar el encargo de decir adiós, en mi nom- 


“bre, a todos los ca: 


.» 
A Julián Pemartín: s... Esta es casi la última 
carta que voy a escribir...+ 
. A Garcerán, Cuerda y Sarrión — da DEA 
tes y compañeros de despacho—: +... Mil gra- 
cias por este consuelo que me proporciona el 
pensar que me queréis un poco.» 

A Manuel Valdés: «... Hasta el final os acom- 
pañará mi afecto.» . 

A Sancho Dáyila: +... No he de decirte lo que 
«debes transmitir de mi parte a los de tu tierra.» 
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er muerto 4 >, en casa y 
«cama propias, rodeado de caras familiares > 
respirando un aroma religioso de sacramentos 
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A Carmen Werner: +... Ayer 
sé cómo me queréis Y lo buenos que sois.» 
a 


" Para tía Carmen, 
lo harás sin descanso.» 


momentos.» 
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Dps cartas autógrafas «He José Antonio, de las 


trece que escribió en la víspera de su muerte, 


UE IES IA 


A : hice una buena confesión.» E 
A Rosario, Pilar y Fernando (José Antonio ignoraba que su hermano Fer- 


nando había sido asesinado en la Cárcel Modelo de Madrid): «... No me Ho- 
réis demasiado; aunque temo que esta recomendación sirva de poco, porque 


monja: +... No te digo que pidas por mí, porque sé que. 


Para Lola, su ahijada: 1... No os digo nada más, porque nos queremos, la 
bastante para entender sin' palabras todo loque tienen de emocionante estos 
7 Para el tío Antón: «... No quiero dedicar a cartas mucho tiempo del limitada 
«queme queda de vida, salvo que Dios haga todavía que se € 

ue me alegraría que así fuese; pero por si no es, trato de disponerme lo mejor 
posible para el juicio de Dios: ayer cognfesé con un sacerdote viejecito y sim- 


Aa a id 
VP seortatta, IFIG 


rrogue. Créeme 


- pático que está preso aquí, y hoy: 


estoy lleno de paz; todavía, en 
gran parte; porque me ilusiona la 


esperanza de vivir; si esta Sape-— > 


ranza se pierde, porque confío que 
la Stay una. conformidad 
cristiana con lo que venga.» 
Para Margot, la esposa de Mi- 
guel: «Para que la censura las 
vaya despachando y yo quede 
tranquilo sabiendo que es en 
tu poder, te mando cartas para...» 
Dome se ve por esta última 
carta dirigida a la esposa de sy 
hermano — cautiva también e 
Alicante — José Antonio 2ucatES 
a Margot de cursar las cartas a 
cada uno de sus destinatarios. 
Una de ellas, sin embargo, tuvo 
una historia azaroza: la carta que 
josé Antonio escribió conjunta- 
mente a Ramón Serrano'Suñer 
y a Raimundo Fernández-Cuesta, 
Tanto esta carta como el tes- 
taménto autógrafo del ir, 


quedaron, por disposición del go- ' 


berñador rojo de la ciudad, dete- 
idos y en poder del director del 
eformatorio, Mas el subdirector, 
temiendo que la carta desapare- 
ciese y no pudiera llegar a su des- 
tino, recogió y escondió la carta, 
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y hasta la liberación de Alicante, + 


la carta estuvo bajo tierra. 

Así pudieron encontrar su des- 
tino las palabras que en el pór- 
tico de la gran sombra escribió 
el Mártir. Ñ 

" Trece cartas, escritas serena- 
mente. Releamos hoy algunas 
palabras de aquel epistolario en- 
sangrentado ya. 

” Pongamos sobre ellas nues- 
tros ojos y nuestra alma con el 
fervor de una oración, 


“tras éstas el A 


* porra, Pero, naturalmente, se han convencido de que no venía- 
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Ña tarde inverniza hablé con José Antonio Primo de Rivera 
en su despacho, Eran las vísperas inquietas de las elecciones 
del 16 de febrero. Ante mí, José Antonio repasó, con aquella 
palabra suya tan neta, tan precisa y tan gallarda, algunos 
temas políficos del momento. ; : ' 

Yo recogí después sus palabras en una información odística. Mas 
la información quedó inédita, porque la censura impidió la ublicación 
de aquellas opiniones de José Antonio. En seguida las elecciones y 

amiénto Nacional. Madrid bajo el Terror. Escondí aque- 
lla información y con ella algunos autógrafos y fotografías de José An- 


* tonio y algunos otros papeles que él me había dado. Lo que de él llegó 
a mí pudo así ser salvado, y un día, tras ta noche larga de la guerra, mis , 


ojos pudieron contemplar emocionadamente aquellos papeles suyos, 
aqu letra y aquellas fotografías suyas que la horda no había logrado 
profanar. $e + 
- He:aquí la información de entonces. Las alabras del Ausente. están 

recogidas con fidelidad absoluta, tal como él las dijo aquellos días, que 
eran ya vís de combate y de duelo, 

Con todo su valor de cosa limpia, neta y clara, 

Desnudas de literatura y de interpretación. 


SOBRE EL DINERO Y LA FALANGE. 


Habló primero de la vida áspera, solitaria y altiva de la Fa- 
lange, con enemigos a uno y otro lado. 

—.,. Tropezamos -— dijo, exactamente — con una gran 
dificultad: el dinero. Realizar nuestros propósitos con las cuo- 
tas:simplemente, es muy difícil, Antes, al comienzo, nos daban 
dinero los que lo tenían: creían que veníamos a apuntalar el ré- 
imen capitalista, a ser para él una especie de guardia de la 


mos a eso, a sostener privilegios y desigualdades que llenan de'a: i 

el alma y la carne de España, mos eñ una ota de traniición de 
liquidación: el capitalismo está caduco, ha pasado, y lo que hay que ha- 
cer es sustituirlo por un régimen más humano y más justo, evitando 
así el drama que tantas veces acompaña a todo tránsito, Estamos en 
tiempo de tránsito, y Falange quiere evitar ese drama — que surgirá 
sino se actúa — desarticulando el capitalismo con un sentido de jus- 
ticia y de- humanidad. Siendo éste nuestro espíritu y éste nuestro pro- 
pósito, ¿qué ap naturalmente, nos va a dar dinero? Ante ese 
escollo, son el esfuerzo y la fe los que Van haciendo la labor, nuestra labor... 


SOBRE GUERRA. 


—Lo fundamental es esto: que en cada coyuntura internacional elij 
¡e Eeprenemte su “actitud, Y Sr bd Ue para elegir pere rr 
y que ser fu . Y España será mil segu: 
O tapumente fuerte. Estoy ro, 


SOBRE PARO OBRERO. 
—De momento hay que alejar el fantasma del hambre, cueste lo que 


cueste, buscando el dinero donde lo ha- 
ya (como alguien dijo y no cumplió). Pe- 
ro a la larga el problema del paro exige 
la desarticulación del sistemá ca 15- 
ta, dentro del cual no hay solu-**" 
los problemas social 
... quien los crea o los agudiza. La Falange, 
contra el criterio capitalista que asigna 
la plus valía al ca; 
¡terio sindicalista: la plus valía para la 
comunidad orgánica de productores. 

—... Para nosotros, el capital no es 
sino un instrumento al servicio de la 
producción; no concebimos la estruc- 
tura de la producción como relación bi- 
lateral entre capital y trabajo, El capi- 
tal, en cuanto a instrumento nacional 
para el logro nacional de la producción, 
debe pertenecer a los uctores mis- 
mos — en sus formas individuales 
sindicales — o a la integridad económi- 
ca nacional, 

—... La familia es a nosotros la 
célula socialindestructible, Y no admiti- 
mos que haya más forma de constituir, 
de conservar indisolublemente la Ía- 
milia que el matrimonio, 

—.,.. A nuestro modo de pensar, cons- 
tituye una traición contra España la 
entrega de Estatutos autonómicos a re- 
giones en cuyo espíritu no se halla ins- 
talada la conciencia de la unidad de 
destino en que España consiste. El Es- 
tatuto dado sin esa garantía es un ins- 
trumento de desmembración. Cataluña, 
pueblo magnífico, al que acaso esté re» 
servado recobrar el primero la concien- 
cia de un gran destino común español, 
no está al presente limpia de separatis- 
mo como para que pueda entregársele 
sin riesgo un Estatuto que ponga en Sus 
manos la formación espiritual de las 
nuevas generaciones. 

Esto pensó y dijo, en vísperas de la 
negra fecha del 16 de febrero, José An- 
tonio Primo de Rivera, en un repaso 
esquemático de temas que la actuali- 
dad brindaba. A través de esas opinio- 
nes inéditas hasta hoy, se refleja la pro- 
funda visión política — exactitud, cla- 
ridad, profecía — de nuestro Ausente, 

De la Sombra nos 

llega ahora esa pa- 

: . +. — labra suya, que es, 
José Antonio Pri- cuando peaR 2 
mo de Rivera cor formar la semilla 
Julio Ruiz de de io de 
su vida y de su 

ado is Dl muerte, nOXrma, 
nuestro  colado- camino y lección. 
rador, JOSE MONTERO 
ALONSO, 


es, porque és E 


pital, propugna el cri- - 
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ESTAMENTO. que idácta y otorga J osé Antonio Pas 
de Rivera y Sens de Heredia, de treinta y tres años, sol. 
tero, do natural y vecino de Madrid, hijo de Miguel. Y 


Casilda. (que en paz descansen); en. la Prisión provincial de “Alicante, E 


66 ST" NONDENADO ayer a muerte, pido a 
de Dios que si todavía, no me exime de 
llegar a ese trance, me conserve hasta 

el fin la decorosa conformidad « con que lo Prreveo y, 


aceptado. la 1 ás. : 
lange se consolida, en ES 
todos. perciban el. «dolor. d |: 
tanta sangre por no habérsenos abief 
- de serena atención. entre la saña « 
antipatía del otro. Que esa san ( 
done la parte que he tenido ps ¿Bo : 
los camaradas que me a en el de 


: de: nuestra doctrina familiar. Una vez más observé 
que muchísimas caras, al principio hostiles, se ilu- 
minaban primero con el asombro y luego con la 
«simpatía. En sus rasgos me parecía leer esta frase: 
«¡Si hubiéramos sabido qué era esto, no estaríamos 
aquí!» Y ciertamente no hubiéramos «estado “allí: 

- ni yo ante un Tribunal Popular, ni otros matán- 
“dose por. los campos de España. No era ya, sin 
embargo, la hora de evitar esto, y yo me limité a 


2 “dieciocho de noviembre de mil P novecientos treinta deca seis. 


tantas ocasiones, pase y aduje 1 los viejas textos: - 


retribuir la lealtad y la valentía de mis entrañables 


e el 


pz ni ¿para os: la atención: respe- 
tuosa de sus enemigos. 


+A esto atendí y no a granjearme con pyóaltiadias 


de oropel la póstuma reputación de héroe. No me 
hice. «responsable: de todo» ni me ajusté a ninguna 
otra variante del patrón romántico. Me- defendí 


pa os. mejores recursos de mi oficio de ie 


ocurre, hubiera: sida 'mons- 
sin defensa' una vida que 


iniciarse los sucesos, 
LE a norteamericano que, 


unas declaraciones a PS de octubre. Hasta 


que hace cinco o.seis días conocí el sumario ins- 
: “truído, contra. mí no he tenido noticia de las decla- 


ZA 


raciones que se me achacaban, porque ni los perió- 
dicos que las trajeron ni ningún otro me eran ase- 
quibles. Al-leerlas ahora: declaro que entre los dis- 
tintos. párrafos quese dan como míos, desigualmente 
fieles en la. interpretación de mi pensamiento, hay * 
uno que rechazo del todo: el que afea a mis cama- 
radas de la Falange el cooperar en el movimiento 
insurreccional con «mercenarios traídos de fuera». 
Jamás he dicho nada semejante, y ayer lo declaré 
rotundamente ante el Tribunal, aunque el decla- 


PS 


E 


É 
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ratlo no me favoreciese. Yo no puedo injuriar a. 
unas fuerzas militares que han prestado a España 
en Africa heroicos servicios. Ni puedo desde aquí 
lanzar reproches a unos camaradas. que ignoro si 
están ahora sabia o erróneamente dirigidos, : pero: 
que:a buen seguro tratan de interpretar de la me- 
jor fe, pesea laincomunicación que nos separa, 
mis consignas y doctrina de siempre. Dios haga que 
su ardorosa ingenuidad no sea nunca aprovechada 
en otro: A 


_ña la Falange. 


Ojalá fuera la mía la última sangre soñada que 
se vertiera: en discordias civiles. Ojalá encontrara 
ya en paz el pueblo español, tan rico en buenas 


einer Da el pan y la jus 


ticia. di dea de 
Creó: «que nadás és me- e importa. decir. es 
a mi vida: po En cuanto a mi ni próxima 


la parte que hubiera correspon 


_premuerto. Esta 
-de mi hermano haya: 


yo este testamento. 
Tercera. No ordeno legado 
herederos Sl Juridicas: E 
ruego: 73 S 
a) Que stiendas dr todo ME E 


. comodidad y regalo de nuestra tía María Jesús 


Primo de Rivera y Orbaneja, cuya maternal abne- 
gación y afectuosa entereza en los veintisiete años 


que lleva a nuestro cargo no podremos pagar con 


. tesoros de agradecimiento, 


db) Que, en recuerdo mío, den algunos de mis 
bienes y objetos usuales a mis compañeros de des- 
pacho, especialmente a Rafael Garcerán, Andrés de 


. la Cuerda y Manuel Sarrión, tan leales durante años 


y años, tan: eficaces y tan pacientes con:mi nada 
 Sómoda compañía. A ellos y a todos los demás doy 


las gracias y les pido que me recuerden sin dema- 


. Siado enojo. 


e) Que repartan también “otros objetos perso- 


"nales entre mis mejores amigos, que ellos conocen 


- bien, y. muy señaladamente entre aquellos que du- 
rante más tiempo y más de cerca han compartido 
conmigo las alegrías y adversidades de nuestra Fa- 
lange Española. Ellos y los demás camaradas. ocu- 
pan en estos momentos en mi corazón un pllsto 
fraternal. 


o Que nos a los servidores se años 


las incomodidades que. me deben. 
9, albaceas, contadores y parti- 
A a por término 


; E . 
E ni aten en 


llegar a las personas y entidades agraviadas 
me refiero en la introducción de este testa 
las soleranes rectificaciones que contiene. 

todo lo cuales ¡doy desde ahora las más cor- 
gracias. Y en n estos términos dejo ordenado 
0: o en Alicante el citado día diez y ocho 

bre de mil novecientos treinta y seis, a 

de la tarde, en otras tres hojas además 


rela lodos fofiadas, fechadas y firmadas al 
- margen. Tachado: arras — ellos — ( ) — entregó 


— Na vale = Entre líneas: todos — concedió — 
Vale = Enmendado: ahora — Vale = José Anto- 
nio Primo de Rivera.» 
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NOVIÉMBR 


Mañana de aquel noviembre en agonía, ¿por qué denpertaste de tu 
sueño negro? 
: Mañana de aquel noviembre en agonía, ¿por qué te marcaron con 
el eterno estigma de una fecha cruel e inolvidable? 

. Mañana de aquel noviembre en agonía, ¿por que naciste, si al na- 
cer morías? 

Mañana de aquel noviembre en agonía, ¿por qué el torvo mirar del 
edio ze fijó en ti? 

Mañana de aquel noviembre en agonía, ¿por qué diste claridad y 
tino a la mano asesina del rufián mercenario? 


EN AGONÍA... 


Mañana de aquel noviembre en ra 
0d e? api, apor qu mo 


ki 


| 
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blo levantino fué ins 
menso ataúd, en el 
que se enterró la 

el 


No hay llanto, Josó, para llorarte. — 
Ni lágrimas suficientes para expresar la pena. 


Ni palabras justas para sentir el dolor. 

Tú mismo, JOSE ANTONIO, lo dijiste en una: tardo de duelo tam- 
bién, cuando otro cuerpo tuyo se hundía en la tierra. 

¿Que Dios te dé su eterno descanso y a nosotros nos lo niegue 
hasta que sepamos ganar para España la cosecha que siembra tu 


MANUEL FERNANDEZ-CUESTA. 


